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S A I iS  T O D O S L O S  D O M IN G O S .

Y MODAS.

a d v e r t e n c ia .

Una indisposición do nuestro aprcciablc 
colaborador el señor Flores Arenas nos impi­
dió el Domingo anterior y nos impide tam­
bién el presente amenizar la M oda con sus 
artículos.

S H S B á f T I E A  M á M A f X C á .

LOS a m a n t e s  d e  m u r c i a .

Federico Soulié es uno de los esciitores france- 
ces qnc mas trabajan para la escena y con mejor éc- 
silo. Su nombre rsd e  los mas populares en el tea­
tro; siempie sus obras arr<incun dcl pftblico mere­
cidos aplausos• Y  al mismo tiempo el joven y dis­
tinguido e.soiilor ocupa su infatigable pbinia en 
dar á la literalnra de su pais libros escelentes tjue 
ofrecen en alio grado iin interér tiraiiíálico, jmita- 
nicnte con los saludables ejemplos que llalla en sn 
atenta observación déla sociedad y de los bum- 
bres.

” Entre todos los autores , dice un periódico 
francés, entre todos los autores que baten repre­
sentar sus obras en los teatros del b o u lc v a r i, M.^ 
Federico Sonlió es sin duda el mas acreditarlo pqri| 
la justa y legiUnia reputación que se lia adquiii- ,1 

do , y toda nueva olira que lleve su uombie tie-| 
ne el derecho y el poder de atraer ó la niulliind y | 
de exilar la atención general. Pocos dias antes dej 
haber dado L o s  a in u iite s  d e  M u r c i a  ai teatro, | 
liibiainns leiilo una novela suya llena de deli­
cadas observaciones , y ciertamente rpie cuan, 
tos bubian loiiido ocasión de leer co.i nosotros D e  
d i a c n d i a { \ )  no actrtuban á comprender como

una misma pluma bahía podido tiazar las fneites 
escenas de un drama de acción, cuando acababa tie 
esciibir un libro de tan agradable y encanUidora 
sencillez. L-to demuestra que el talento de Snulié 
es aplic .ble á todas las formas y que sabe |ou  ̂lo 
mismo sacar paitido de todas las situaciones.”

Digamos algo de los A v ia t ifc s  d e  3 1u r c iü y  que 
bien merece esta obra diamálica un articulo en la 
3 /otíaaun cuando no sea por otra cosa que por ha» 
ber buscado su autor los personages y el motivo 
del argumento en una de las mas bellas poblaciones 
del Medi.iilia de España.

En el tiempo qnc el drama nos recuerda ha* 
liábase aun sometido micstro pais ni yugo de los 
sairacenos. Vivia á la sazón en Murcia^ una fa»

(.1) Es la misma novela que está publicando el Co-
MEUCIO,

sai i ti '.-I, . tvi.. •• .......... -
milla rica y podeiosa, la familia de los Pachecos, 
cuyo gefe rd ctinde de lavoia se hallaba siempre 
rodeado de una nnmcrosu clientela de paiienles y 
de amigos que le eran adictos. Ln antiguo odio, 
y ndiii lieK'ditario rlividia ó la faini.ia -de los l  a- 
checos de la de los Telb.s , odio tpie babiun sns- 
teiu.ído constantemente lo mismo cnaiulo b.abian 
sido veiieedoies que cuando > staban vencidos. Una 
orden lie doslíerio arrojaba á los Telics , de M ur­
cia, mieiilras los Pachecos conliminban siendo la 
 ̂ cosa mas poderosa de la piovincia. \  ivia tmibieil 
en la ciudad un marques vicioso y descoMceptua- 
do, el mar<¡nes do Villador que habia vrmlido sus 

‘ tieiias y einpejiado sos ca«as y malgastado sus 
rentas para satisfacer los caprichos de su carácter 

' por ciernas aficionado á todas las rosas eslravanan- 
tes. Una tárele (pie eomia el marrpies con Coine- 
lia, famosa coitesana, suseilo cierta conversación 
impeitinente que concluyó por hacer una promesa 
lenieraiia. Dijo, ¡mes, que antes de tres dias seria 
el marido prometido deEslc la Pacheco,la masbidla, 
la mas noble, la mas casta de las bijas de Miiicia,ó 
que darla su nombre, ono de losmejoies de España, 
á la corlcsaim Cornelia. A 1 (lia siguieiile deesta 
promesa estinvagaiile que no dejó de srv á pesar 
de sn estravagancin, grave y solemne, el martpies 
comprendió perfectamente toda la imprudencia
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dé Sil ofeitn. ¡Como Iiiiliia de toner confianza en
oliti'ner la iiuiiio ile l'lslela, él llenn de viuio.s (|iie 
Cüiitrnstaban ndiiiiiuldemeiilK con sii milileza? iVio 
sn palabra estaba empeñada ; eia iiii'ciso cnni- 
pliiliió (jiK'dar deshonrado. Tres dias era ol plazo 
señalado: el marrpies aiiloiizó por esciito á Corne­
lia pata que .si al cabo de ellos no eru yerno del 
conde d e 'l ’avorn, pudiese pedirle formalmente su 
mano y  su nomine.

lisíela amaba k Silvio Tellez, joven apreciab'e 
pero que desterrado á la sazón de Murcia no pe­
dia entrar en la ciudad sino esponiendo su vida. 
Era una nociré cu que la bella cnainoiada espera 
ba íi su amante. Francisca, que (rabia sido nódiizii 
de (istalii y que la rpieiia miicbo, estaba encargada 
de iiitioducir á Silvio en el zagiiaii donde Irabia de 
veiilicirrse la inocente entrcvist.i , pero una bolsa 
que debia ser la señal para los dos amantes cayó 
en las manos del iiiairpies de Villaflor <il cual se 
colocó oportunamente en el sitio convenido y Fian- 
cisca equivocándolo con sn rival no tubo reparo 
en hacerlo entroi en una habitación baja. Silvio al 
mismo tiempo ataba una escala de cuerdas al bal­
cón y penetró por este medio en la casa de los P a ­
checos la cual se encontró invadida 4 la vez por 
•do.s amantes.

El marques no buscaba por lo pronto e) amor de 
Estela: bieJi corróela que auit- no era tiempo ilc cori- 
qiii^t iilo: tro era otro srt objeto tpre cuirrprometeila 
y. U casttalidad favoreció litaravtllosarneiite su pro­
yecto. Eu tanto rpre Estela y Silvio bablabari de srr 
carillo y ile sus esperanzas, él peruiat|ecia silencioso 
en la sa'a donde lo Irabia iiilrorbicido la nodii/a. 
Los dos ani!iiile.s se sepunroh al cabo, y el M .r- 
rpies, ai bien respetó la virtud y lii inocencia de I» 
jóven, cini ignió eiMiiph-tanieiilc mi pérfido obj¡ lo, 
pinr|in> mi ciiado suyo aleccioiiado de niilem.iiio 
empezó á d.ii g ilos y aliajo iniillitiid de gcni.s; él 
se p eseiiló en el balcón fingiendo que bní.i, y el ni- 
mol del snpinsto desbinior de Estila coiiió bien 
pioiil ■ p.ir t.ida la ciudad.

De piu-sdn varias cüiifercneias entre la familia, 
convínose á duras penas que Estela fuese peirloiia- 
da y i|iiesR veiificase su matrimoiiio con el que se 
creía su seductor. Cuando la jóven oyó el nom­
bre de V illaflor, la Cerliiliimbie de sn desgracia se 
presciiló á sus ojos en toda su iroriible deformi­
dad; fuera de sí dr-claió á su padre que aboirecia 
al mai(|ués y que á quien ella amaba, n quien anintia

I supremo sacrificio para salvar al menos el honor 
I del nombre de se padre. Sn mnnn se enlazó con 

la inaiio del marques y npeiias el sacerdote Irabia 
bendecido esta uuioii la piieila de la casa se cerró 
paro los esposos. El viejo Pacheco no (¡iriso r¡ue 
los pies del tiuidor volviesen ft pisarla. Ciiamio 
aquellos liiibieron miucliado stipo la familia que 
el verdadero amante do Estela ora Silvio Tillez.

No tenemos otras iiol idas de

eternamente eia á Silvio 'l’ellez. ¡ Dcciaitu ion teri i-
bin qtie llenó de espanto al. viejo Pacliiir
aquel inomonto juzgó deslioiiraila á toda su fami­
lia. Coin»! deciu;¡mi bija eu relaciones, yen le- 
Incioncs veigiiuzosas con ol enemigo de mi noriibic! 
Pero [)or Cira parle, todo Murcia Irabia vi»to al 
mai(jilea n> el balcmi; esto era suficiente p'iieba 
paia desmeatir á Esleí r y el bjniQueo prometido se 
dispuso que tuviese efecto. Estela consintió en este

nrgniiicnto de 
este drama que cloginit geiierolmeiitr", sobre todo 
en sus tíos priilieros actos, los periódicos france­
ses. Parécetuis algo inyerosimil, pero acaso niodi- 
(icariamos nuestro juicio SI Iriviésemosá Invístala 
obra cuyo análisis es lo úiiicn que hemos podido 
leer.

C V B N T O  XtHORAX,.

ANVERSO.

Carne there á certnin lord, neet, trimiy dressed. Fresb 
as á bridegrooni__S ka ltsp ea rc.

I.

;;IIiibrá hombre mas feliz que yo!" Decía Tendo- 
rri Salís nmr liermosu mañiiíia (bi’primavcra*, en tanto 
(¡líese arreglaba la corbata delante ríe un ospei», r¡ue 
nii desdecía en esplemlor de los (lernas nincbies r¡ne 
eari(¡necinn .mi apaseiUo. ,,IIiibn\ lionibre mas feliz 
(¡ne yo'í repruii, Viven rico, (Ir-fnilando de cubnl sa­
lad; soy el í'lnlo de mis amigos, mi uaiaila i-s pirra y 
liennoaa Como iln ángel, sn taniilia me a|ii*ecia, y esa
ta iniiy ""onu-i coilcedermjla___¿Qué mus puedo
(ijitlecér?*

Teodor n era optimista. Lector, ¿quien no lo es A 
veinte años?los
— Vamos ahora á vera Ernesto, para arreglar en 

(¡lié términos se lia de esteiider la fiiinza que necesita 
y (¡ le yo rb b ■ fi. mnr. ¡Qué biii no e.s Ernesto! Tan sin< 
cero, tan desinteresado... . ¡Ciiuiitoseiividiarán mi dis 
eliii, en teneile ¡lor iimigo!

—¡Mola, cliico! dijo al entrar nn jóven veslido con 
rdegnneia y en enyn íisoiioniin estaba r-trata'da la in- 
soucifiiicc qoe con tanta csnctitnd caraeti rizn á loi 
d a n d y s, ¿anii no te acabas de ve^ir? Haidiez que vi- 

j ves ilcsinitio. Dos veces lii'estado en casa de Grifón, 
I y lie tenido que decirle qne vuelvo.

—Vamos, pues, dijo Teodoro.
— Mira, hombre, estoy peleando en qiio serla meü 

I jnr ilcjar ¡lor hoy al bueno de Grifen o m sus iiidiges- 
! tos papelotes, y dirigirnos á cusa de una beldad, que,
i Inera de broma, es una divinidad, es lina H u r í, es......
I —i f̂oy ¡loétieo estas boy, Ernesto nilo.

— Ueciieriln qne aiioclip estuvimos en la P a t a d e  
crr/ira. 51 as viilvieinlo á la lieriiiosiira consabida, te

, aseguro con verdad, qne debes darle gracias á Dios 
i  por el amigo qué ta Lia dcparado. Sieiiijiie me estoy
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tar mi gratitud á mi fiel amigo, á mi querido Er
BCStO. . . ,

—Basta, nnrcbemos. Pero, ¡si viera.s que miicha- 
dia! Casi, casi me voy arrepintieudo da haberte habla­
do sobre el ¡larticiilnr.

—Como quieras, dijo Teodoro al tomarse de su bra­
zo, y de esta niuueia se dirigieron' a casa de la decan­
tada belleza.

¿Diré lo que alli pasó? No; solo diré que a los doa 
meses la Iliiri Imbitaba un pequeño paraíso, cuyas de­
licias liiibiuii salido t das do la bolsa de feodoro. ^

Entro tanto, este seguía embriagado de felicidad 
Su .'Uioelii cada día lo. duba mas [iruebas de amor; le 
madre le soiircia benigimuieiite siempre que hablaba 
de su próxima unión, y se pmiia á deplorar con el le 
depravación del siglo, y el hado funesto que con tunta 
crueldad nos priva de que todas las gentes sean lo que 
¿ nosotros mejor nos parezco. ¿Cómo no ha da ser este 
un mundo de miseria?

II.
Teodoro era literato. La fiebre que habla atacado el 

cerebro' de sus puisunos no le dejó sin su ¡ñute 
Habla compuesto un cuento runiuulico y uu huunu a 
la luna.

Una mañana estaba sentado en su gabinete.
= R I  Sr. Verdad, .señor.
_Que ¡lase adelante.
Un jicrsonage de pequeña estatura, espejueIo.s _ 

todo vestido de negro, a cscepdou de la corbata 
se.; presentó haciendo a Teodoro una pruíundu cor 
tesiu. . . .

—Sr. Solis, servidor de vd.
— De vd. lo soy, señor Verdad. Tenga vd. la bon 

dád de sentar.'e. ¿Pudiera yo atreverme á preguntar, 
á qiie feliz casualidad d'ibu el honor de e.-ta visita

_A vd. mismo, cahalluro, respondió Verdad, ar
reblando sus diplomátieos auteujos. El relevante mé 
rito (le las iirodnceioiies de vd. lia engendrado cu 
mí vivos linceos de conocer á su autor. Soy amigo 
de las glorias de mi patria, Sr. Solis, y me eoiu 
plazco cu considerar en vd. uno. de sus mas bulle- 
oriinmi.'ii tos.

'l’eodoro respondió ñ Verdad con elocuencia; por­
que siempre es. uno elocuente ul contestar uu elogio
que le hnceii. • i iSiguieron en una conversación muy animada sobre 
literatura, y sobre nolitica. Esta ultima era el fuei te 
dé Verdad, que Inibia formado una amalgama 
tico jxilíth.n  litcniri-a, y habla escrito ana obra con 
el objeto de iirnbar que la cadavériea lilosolia del 
siglo iba ó producir asoaibrosos y saludables efectos en 
la soei-dnd.

—iCiuin sensible me es, señor Solis, no poder 
imprimir esta obra! Pncilo asegurar sin vanagloria
que su trascendencia será inmensa........ ..

—No tenga vil. cuidado, nmigo mío: se publi­
cara por suscrlcion, y yo adeliintaré los gastos de iui- 
prenta. De nada me serviría entonces el dinero, si 
no protegiese á personas tan stii.=ibles é iustriihlas 
ooino vd. . ,

El trato qiiedó hecho , y Teodoro convido A co- 
iBír á su nuevo amigo.

E q la noche fueron al teatro. Angela estaba mas

hermosa que nunca. Teodoro estnsiado, no hacia mas 
que oonteiiiplar sus gracia?, sin iiteiidcr á lu moral 
que le ofrecía el autor de la pieza, oculta bajo el 
Velo de la osciiridail y chocorreriii. V luego dirán 
que no se vn perfeccionandJ el euteiidiniiento hu- 
nianii!

Concluida la representación, Teodoro fue á pre­
sentar su nueva adquisición á ín señora de sus pen-s 
suinieiitos. Parecióle notar lina sonrisa en los labio- 
je esta__Que injusto soy! dijo para si, ella le re­
cibe con nfubilidud tan solo para agradar á su Teo-

—Hafiana tenemos concierto: ¿irás, es verdad.
_No faltaré ángel mío.
Y Teodoro se despidió. Al arrellnnarse en su ele­

gante cuiTuage, después de dejar á Verdad t-n su casa, 
iba pensando en la larga y no iulemiiniiiiln serie do 
felieidades que le esperaban al lado de Angela, be 
resolvió á que el día siguiente quedaría convenido 
cuando deberla verificarse su enlace.

( 6 'e co n tin u a rá .)

e s  s s  c o  »

En cstüs tiempos lamentables, en que general­
mente se quejan lodos de la escasez de mtlalico, 
se hace un acto de bondad, el de'iuilicar á 'as per­
sonas que de él careecn, el medio que lis piopor- 
cicne su bienestar. Vamos é enseñailes el vcHlade- 
ro secreto, el método iiifalihie ¡laia que llenen sus 
hulsillos vuelos, y el modo de couscivailos siem- 
p.e provistos. Dos simples reglas bien observadas 
haiáii el negocio.

Piimcra; Gustad dos cuaitos menos que vues­
tro beiii linio líelo.

Seounda: Que la probidad y el trabajo scau 
vuesliós U ln a  asiduos eoiiipañeros.

Piir este medio, vuestros bolsillos desde luego 
tiii niriigados, piincipiaiün á riiehirsi', y iio os 
tjU'Jareis mas de tener el vieiitio vacio. I.iiiipoco 
seieis acometidos por los acieedores, iipiiiiidus por 
la miseria, iii tiunsidos por la desiimliz . lodo el 
hoi'í/.oiite brillíiia de uu resplaiiiliu' mas i i \ o,  y 
vuestro coiazoii laliiú de iHaccr. Apresuraos á ser 
felices nbrazaiulü <sliis riglas. ¿\purtad lejos do 
viiestia idea el helado soplo de la pesudiiiiibie, y 
vivid iiidr pendientes. Entonces sereis lioiiilnes, y 
lio ocii'laieis viiestio rosli" en pieseiieiB d<l rico; 
no tendréis el disgusto de creeros pequenos, riuuido 
loS hijos de la foi liiiia pasen poi viieslio lado, pues 
la iii lepeiidi iicin, con poco 6 iiinelio, es iimi suer­
te feliz, y os colocara al nivel de los mas opulen­
tos.

Eínalmeiite, el comino de la fortiinn será, si que­
réis, tan lian') como e (Irl merendó. Todo dtpeii» 
de líe dos pnlabras; tr a b a jo  y e c o n o m ía , esto e?, eii 
no disipar tiempo, ni dinero, sino hacer de ambos 
el mejor uso posible. Que el trabajo, pues, os a-
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COtnpnñe desdi" por Ki mañana, y os siga hasta cpie 
la nuche os tiaiga la hoia dcl sueño; pues sin traba­
jo  y economía nunca sereis nad.i, con ellos, lo teii- 
dr i'is todo. Que la prohiilud, sea el alma de vues­
tra alma, y no olvidéis jamas, que c|uien gana hon­
radamente lo (jiii! puede, y aliofiu lodo lo<|uegana, 
después <le contados y pagados sus gastos uece- 
rios, no puede menos de hacerse lico, á uo ser 
<|iie el ¡ser Sumemo que gobie-uael mundo, y há- 
eia el cual debemos todos levantar los ojo», para 
conseguir li bendición de nuestros honrados est'uer- 
zos, no haya dispuesto otra cosa en la sabiduiia de 
su Providencia,

SECCION 1)E NO TICIA S.

V a l l a d o u d  23 de ¡Marzo.

( D e  n u e s tr o  c o r r e s p o n s a l.)
El Domingo J7 di l corriciite se puso en escena 

la ópera del mue.stio Paccini, titulada: S a ff 'o . H e­
mos tenido el gusto de oir á la señora Aguiló , y 
el público la recibió con numerosos aplausos. Des» 
empeñó el papel de Ciímeues, y cantó con perfec­
ción; en el alia dcl 2 .® acto I I  c o r  n o b a r la  a  r e g -  
g e r e  , estubo inimitable. Su voz es rumauieiile 
díilce, si bien un poco débil todavia. l,a señora 
Jlas-Porcell, logró arrancar lágrimas á los espec­
tadores. El Martes cjccntaron C la r a  d e  I t o s e m b c r g , 
y  hemos vuelto á admirar ó la señora Aguiló. Es- 
tubo mas en voz que en la S a f f ’o , y vestía un ele­
gante trage que daba mayor realce á su hermosu­
ra. El señor Gerli estubo feliz en su papel de Mon- 
talban: nos hizo conocer que no soloes un buen 
cantante , sino también un escelcntc actor.

M adIUd 3 l de Marzo.
En la linche del Jueves 28, se verificó en 

el Liceo la tuncinn dispuesta p.ira celebrar el re­
greso á España d eS . M. la Ili ina Madre. Habién­
dose nnnnciado que las personas reales hunrarian 
la reunión con su presencia, se vió ocupado el sa­
lón desde muy temprano por una concurrencia lu­
cida y numerosa. SS. MM. fueron recibidas con 
niuesiras ttel mayor entusiasmo; y después de la 
primera parte pasaron á otro salón donde la junta 
tema dispuesto un refiesco para obsequiar ó las 
augustas personas. Las piezas preparadas para la 
fiincion fireron ejecutadas con acierto por la sec­
ción de música; consistiendo aquellas en el 3 1 is c r e -  
r e  del señor Silduni, qnn ocupó la primera parte y 
el S lo b a t  M a le r  del mismo maestro que fué el 
objelii de la segunda, ivrtre los que tomaron |ratte 
en la función, lueron la señora de Vega, y las seño­
ritas de CiiTiipuzano, Garcés y V'̂ ega, acompañadas 
con el arpa por la señorita .lardin. Acompañaban 

‘SS. MM. los ministros de Guerra-, Gracia y

Justicia y Gobernación, el capitán general del dis­
trito y olr.ts peisouds de distinción.

La señora Dnval y el señor Detiioe , primeros 
bailaiínes del teatro di I Circo, están njnstndos pa­
ra el teatro de Valencia. Han salido ya para dicha 
ciudad.

•— La señora Gny-Stephau ha sido nuevamente 
COI,tratada por la eiliprosa del Circo : se asegura 
que el ajnsti." es por diez meses, ganándola aerea 
sillide seis mil dnios y dos beneficios.

— En Paiis está haciendo gran furor el nuevo 
baile titulado. P o l k a  , el cual según ilicen los pe- 
liódicos de aquella capital, es un divertimiento 
compuesto de muchas danzas ccsóticas.

. ^ I T S O D O T A S ,
Enrique Montleux ó el pastor calculador, no 

solo se ha hecho célebre por la facilidad inaiavillo- 
sa con que lesnelve los problemas do aritmética 
mas oscuros, sino tombicn por el estilo soicástico 
con que contesta á las preguntas que se le dirijen 
con el fin de ridiculizarlo; he aquí un ejemplo.

En una de las sesioties que dá al público, un 
majadero le preguntó con mucha gravedad; ¿cuán­
tas son 3 veces 4? Scñ"r, respondió el jóven cal­
culista sin detenerse: “ Si al fin se añade vuestra 
persona serán 1 2 0 .“ IJ insulso preguníador se amos­
tazó ol vetse tratar do cero; pero hubo de sufrir el 
rechazo del lidícrrlu, viendo 'que el audituiio c.r.ni- 
prendia perfectamente el valor do las cifras numé­
ricas.

A un prefecto dr» Dordogne le escribió un al­
calde de un pueblo de .«n jurisdicción, dándole el 
tratnmir nto de J i m i n c i ic ia .  Pasados algrrnos dias 
fué á visitar al obispo de Perigrrex, nrrri mo de 
festivo talerrto, á qtrien le ilijolc halrian hecho car- 
ilenal. «Y o felicito por ello al sacro colegio, dijo 
i'l venerable prelado : pero isplicatlme ese enig­
ma,”— Un alcaldr." mella dado en su carta el tra­
tamiento i\c P m h i e n d a .— Va caigo en ello, es el 
ulculde de. . . . ;Y  cómo lo habéis adivinado tan 
pronto?—Oh! porque cuando me escribe me trata 
de M a g e s ta d .
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E P IG  R A M A .
Uno el parecer pedia 

de un poema á un literato, 
y él que strs faltas veia 
dijo, jiensandolo tro rato;

”Te asegtrri) por la cruz 
que por strs b- lli'zas mil, 
bien merece.</arse á lu z ',"  
y lo aplicaba ul candil.

J. G. H.
{Im p re n ta  d o l C o m trcio .')

Ayuntamiento de Madrid




